
IMA SANCHÍS

“Primero nos casamos,
luego vino el amor”

Q
ué hace un madrileño en Bena-
rés?

–Cuando descubrí Benarés
pedí una excedencia de dos
años y ya no pude regresar.

–Radical.
–Desde aquí el resto del mundo se ve muy

soso. La vida en Benarés puede ser muy incó-
moda: la luz se va continuamente, los teléfo-
nos se estropean, hay atascos, las calles se
inundan. Pero en otros sentidos todo es acce-
sible: la gente, los médicos, el mercado...

–Eso también lo encuentra en un pueblo de
Castilla.

–Aquí la vida es más humana, trabajas
con personas, buenas o malas, pero nunca
con instituciones o ministerios anónimos.

–¿Se quedó aquí por el amor de una mujer?
–No. Yo no me enamoré de mi mujer.
–¿Se enamoró ella de usted?
–Tampoco.
–¿Entonces?
–Lo primero que hicimos fue casarnos. La

vi sólo una vez antes de casarme.
–¿Por qué hace esas cosas tan raras?
–En India, un individuo sin familia no tie-

ne ningún poder, ningún valor, y no puede
hacer nada.

–¿Por eso se casó?
–No. Yo quería tener familia y decidí for-

marla como lo hacen los indios. Aquí las bo-
das de amor no están bien vistas y son menos
sólidas que las arregladas por los padres.

–¿Cómo encontró a Arati?
–Puse un anuncio en el periódico.
–¿...?
–Los periódicos del domingo traen listas

inmensas de anuncios de familias buscando
marido para su hija o esposa para su hijo. La
gente especifica de qué casta debe ser y con
qué costumbres.

–¿Usted qué pedía?
–Una chica de buen corazón, alegre y de

buen ver. Y explicaba que yo estaba adapta-

do a las costumbres y que sabía el idioma.
–¿Qué ventajas tiene casarse a lo indio?
–Que uno sabe a lo que va. “Esto es lo que

quiero y esto es lo que ofrezco.” No tienes
que andarte con tonterías ni ligoteos.

–¿Y el amor?
–Viene después.
–¿Y si no viene?
–En Europa la gente se conoce mucho. Lue-

go se casan y se separan. Aquí intentas adap-
tarte al otro y el otro a ti. Es una postura más
generosa.

–Sobre todo por parte de la mujer.
–No lo niego, porque ella es la que va a ca-

sa de los padres del marido, con los herma-
nos, los sobrinos, las cuñadas... Pueden ser
20 personas en una casa y la relación más im-
portante es la que mantendrá con su suegra y
con las otras mujeres de la casa.

–¿Los hombres con los hombres y las muje-
res con las mujeres?

–Sí. Cuando vamos a casa de un amigo mi
mujer desaparece con las otras mujeres y pa-
san la tarde charlando entre ellas en un cuar-
to. Yo procuro colarme en ese cuarto porque
es más divertido que el de los hombres.

–¡Ve como no puede dejar de ser español!
–La relación entre mujeres es más desenfa-

dada. Los hombres sólo hablan de trabajo.
–Esta sociedad, ¿no es muy machista?
–Lo es cara al exterior, pero es una socie-

dad estructurada en familias y la familia la
controla la mujer.

–¿La mujer no está relegada?
–Lo está para algunas cosas. Cada uno ejer-

ce su papel. Pero desde el punto de vista occi-
dental, atendiendo a la igualdad de dere-
chos, hay actitudes horrorosas.

–Cuénteme otro punto de vista.
–La mujer recién casada es la última en en-

trar en una familia y la última en la jerar-
quía. Debe ser sumisa. Pero tiene mucha in-
fluencia sobre su marido y sus hijos.

–¿Qué ha descubierto con esta nueva vida?

–Me he descubierto un alma. Además, pro-
fesionalmente estoy mucho más contento
editando libros que trabajando en una biblio-
teca. E India me ha dado una familia.

–Se la ha dado usted mismo.
–Ahí está la diferencia. En Occidente la

gente piensa que hace las cosas porque quie-
re. Aquí se sabe que las cosas te vienen.
Yo no tengo conciencia de haber elegido ins-
talarme aquí. Pero he estado abierto a las po-
sibilidades.

–¿Cómo se descubre uno el alma?
–Occidente es un mundo desacralizado.

En Benarés, cada amanecer y cada anoche-
cer, hay un ritual junto al Ganges. Los lími-
tes entre lo humano y lo sagrado están desdi-
bujados. Lo espiritual convive con lo mate-
rial. Son más capaces de tomar distancia con
su propia vida. Ramana Maharsi decía que
para tener espacio en una habitación lo úni-
co que hay que hacer es quitar los muebles.

–¿Ha desamueblado su mente?
–Son tus deseos, tus temores, los que no te

dejan ver lo que hay detrás. Sólo cuando la
mente está tranquila empiezas a percibir. Oc-
cidente sigue el camino contrario, amueblar
la mente: la tele, el periódico, la actividad
constante... El camino espiritual no consiste
en adquirir, sino en soltar.

–¿Ha conseguido usted soltar el miedo a la
muerte?

–Ese es un miedo muy atenazante. Pero
aquí la muerte forma parte de la vida. En
cambio, en Occidente la muerte es el enemi-
go absoluto. La máxima misión de la ciencia
es conseguir la inmortalidad. Occidente se re-
bela contra el mundo, quiere cambiarlo.

–¿Qué es lo que más le gusta de este lugar?
–Poder vivir una vida sencilla sintiéndo-

me pleno. Benarés es muy intemporal. Fíje-
se, podríamos estar en cualquier siglo de la
historia. El tiempo aquí tiene otra consisten-
cia y otra sustancia.

L O S A G R A D O
La primera vez que pisó India

se quedó seis meses. La

segunda, para siempre. Se

instaló en Benarés. Allí se casó,

en un matrimonio concertado,

montó una librería

permanentemente visitada por

españoles y una editorial

especializada en cultura clásica

de India. Tiene una casa de tres

plantas y dos hijos. Vive con

soltura y sin televisión por unos

600 euros al mes: “Vivo

rodeado de templos y de

cánticos. Ésta es una ciudad

sagrada. Aquí las fronteras

entre lo material y lo espiritual

están desdibujadas. El antiguo

propietario de mi casa era un

asesino. La policía lo mató.

Pero antes de quemarlo, le

pasearon por su barrio. Se

detuvieron frente a la que había

sido su casa. Le postraron en el

suelo y le permitieron

despedirse con dignidad”

ANNA BOYÉ

Á L V A R O E N T E R R I AEDITOR EN BENARÉS

Tengo 50 años. Nací en Madrid y vivo en Benarés desde 1989. Estoy

casado con Arati desde hace siete años y tengo dos hijos: Omkat y

Arun, de 6 y 4 años. Gané las oposiciones para ser bibliotecario.

Ahora tengo una editorial y una librería, Indica Books. Mi política ha

sido salir del mundo occidental. Soy hinduista
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